
AYUDA A MADRES E HIJOS A
SOBREVIVIR Y A SOBRESALIR

Pan para el Mundo es una voz colectiva cristiana que urge a los 
líderes de nuestra nación a erradicar el hambre en Estados Unidos 
y el extranjero. Durante más de 40 años, los miembros de Pan para 
el Mundo han ayudado a fomentar apoyo bipartidista a leyes que 
abordan las causas del hambre. Cada año, miles de iglesias de 
distintas tradiciones de fe participan en la Ofrenda de Cartas.

Joseph Molieri/Bread for the World

Es de mañana en el poblado de Chimudomba en el este de Zambia. Un 
grupo de diez mujeres con sus pequeños hijos se sientan en la sombra para 
refugiarse del fuerte sol africano. Una de ellas, Christina, escucha mientras 
que la líder del grupo habla de cómo mantener a su bebé bien alimentado y 
saludable. Christina aprende cómo triturar cacahuates y chícharos, ricos en 
proteína, para agregar a las gachas que alimentan a los niños de su poblado.

Christina puede darle a su bebé un buen comienzo a la vida—y evitar la 
mortalidad que afecta a casi la mitad de los menores de 5 años en toda África—
como resultado de las acciones del Gobierno de los Estados Unidos. Gracias a 

la financiación de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Inter-
nacional (USAID por sus siglas en inglés), Catholic Relief 

Services ha podido implementar un programa para 
los pequeños agricultores de Zambia.

Programas que salvan vidas como éste exis-
ten porque las personas de fe—trabajando jun-

to con Pan para el Mundo, una voz colectiva 
cristiana para acabar con el hambre—han 

exhortado a nuestros gobernantes a imple-
mentar políticas y programas que abor-
dan las causas del hambre.

Como parte de la Ofrenda de Car-
tas de 2016 de Pan para el Mundo, 
individuos en tu iglesia y en miles de 
otras por todo el país escribirán a sus 

congresistas. Las cartas personalizadas 
que enviarán alentarán al Congreso a 
apoyar legislación que salvará las vidas 
de madres y niños pequeños en Zambia 
y en otros países que enfrentan el ham-
bre y la enfermedad, como Guatema-
la, El Salvador y Honduras. 

Al ofrecer estas cartas, vivimos la 
oración que Cristo nos enseñó: que la 
voluntad de Dios se haga en la tierra 
como en el cielo, que todos tengan el 
pan de cada día (Lucas 11:1-4). Ayu-
dar a madres y a sus hijos a sobrevivir 
y a prosperar asegura que participe-
mos en la visión de Dios de un mun-
do donde las personas “ya no tendrán 
hambre ni sed” (Apocalipsis 7:16). 



o 	 Quiero unirme a miles de otras personas que se han comprometido a orar por el 
fin del hambre. Envíenme—gratuitamente—“Oraciones Quincenales para Acabar 
con el Hambre”.

o	 Incluido está mi donación de_____ dólares para apoyar a Pan para el Mundo.

Nombre_______________________________________________________________________

Domicilio_ ____________________________________________________________________

Ciudad __________________ Estado ______________ Código Postal____________________

Correo electrónico_______________________________

Favor de enviar este cupón a la dirección que se encuentra a 
la derecha. Puedes usar nuestro número de teléfono gratuito, 
o visitar nuestro sitio web, o descargar materiales gratuitos e 
inscribirte para actualizaciones por correo electrónico. ¡Gracias! OLBI

425 3rd Street SW, Suite 1200
Washington, DC 20024
800-822-7323
www.bread.org/es

Ayuda a Christina y a otras madres a aprender cómo darles a sus hijos un buen comienzo a la 
vida por medio de mejor nutrición y de otros medios. Únete a miles de personas en iglesias por 
todo el país que participan en la Ofrenda de Cartas 2016 de Pan para el Mundo. Trabajando 
juntos, podemos exhortar al Congreso a apoyar medidas que ayudan a madres e hijos a obtener 
la nutrición que necesitan para vivir vidas sanas y activas.

Para más información acerca de cómo escribir una carta al Congreso, visite www.bread.org/OL.

Estimado/a Senador(a) _______, o Estimado/a Representante _______:

Nuestro país ha sido líder en mejorar la nutrición y la salud de 
madres e hijos para que puedan alcanzar su potencial. Hemos visto 
mucho progreso, pero nuestro trabajo no ha terminado. Mi fe me 
llama a exhortar que continuemos hasta que cada madre y cada hijo 
tengan la oportunidad de sobrevivir y prosperar. Cada vida es valiosa.

En este periodo en el que el Congreso considera la financiación para 
el próximo año, le pido que apoye la asignación de por lo menos 230 
millones de dólares para programas de nutrición materno-infantiles 
internacionales en la cuenta de las operaciones de salud global de la 
ley que fijará el presupuesto del Departamento de Estado.

Atentamente, 

[su nombre]
[su domicilio]

TÚ PUEDES AYUDAR A MADRES E HIJOS A SOBREVIVIR Y SOBRESALIR.

CARTA DE MUESTRA


